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E N L A C A L L E 
Venimos al estadio de la 

Prensa, bajo la advocación del 
Partido Republicano Radical 
ferróla no, no con la pretensión 
de ser un órgano más entre los 
que dispenen las distintas agru-
pac ones políticas locales, en al 
gunos de los cuales parece cul 
minar como exclusivo funda­
mento de su nacer l s ; caracte­
rísticas de un vitando engendro 
de baja poiitioa, con su cohorte 
de infam as y odios sembrados 
a voleo, sino que, venimos a 
reafirmar, proclamando, alta y 
paladinamente, nuestra acriso 
lada probdad, consecuencia y 
personalidad políticas ante los 
advenedizos y recién llegados y , 
ante aquellos otros también, 
que, act va o pasivamente asen" 
gan o autorizan criminales cam­
pañas de leso republicanismo. 

Sa l mos a la calle, los históri­
cos, los que integramos desde 
hace muchísimos años las filas 
del ejército republicano, cuan­
do el serlo constituía peligro 
unas veces y ridiculo otras. Y 
liemos advenido, y hemos labo" 
rado concibiendo el Ideal en to­
da su pureza, como se conciben 
y s'enten en lo hondo de] alma 
los ideales cuando se llevan, s in 
que particulares contingencias 
económicas ni ansias de ambí-
J ó n nos hubieran formado ni 
influido, 

Y , como somos asi—nosotros, 
los radicales sal'mos a la ca­
lle, no en plan de desafío, sino 
antes por el contrario, en pro­
cura de armonía y paz que ofren­
dar a la Repúbl ica ; pero tam­
b e n — conste as í - -s i se nos lle­
va, a responder enérgica y cum­
plidamente al ataque injusto, a 
la procacidad, a la provocación 
y a la insolencia, cuando tales 
armas sean empleadas contra 
nosotros. 

• Dispuestos siempre a respon 
der a cargos, cuando limpios de 
segundas y vitandas intenciones 
nos sea formulados, como lo 
hacen los caballeros; a deman 
dar, también de los demás, p i ­
ta el prestigio de la colectividad 
soc : al , aqje l lo que las circun^. 
tandas aconsejen; a defender 
manto estimemos honrado y 
justo en tanto no se nos pueda 
demostrar el equívoco, prontos 
a la rectificación; a atraillar las 
jaurías cuando ellas se desman­
den; a hacer restallar el látigo 
flagelando a la canalla, cuando 
ésta s u r j a ; a herir o a curar las 
heridas, según a l bien de la Re­
pública convenga. Venimos, en 
fin, con el propós'to de t e r m r 
nar de una vez con e l " s a r a m 
pión" político -enfermedad de 
moda y del cómodo " a n t i " , al 
que tedos los verdaderos repu­
blicanos estamos obligados a 
oponernos, en vela por el pres-
t'gio augusto del Régimen, ha­
ciendo efectiva y proselmca \¿ 
labor en vez de obra de defec­
ción y negatividad, dt neci? y 
fiera lucha fratricida. S i en el no 
ble afán perseguido íracasnmcs, 
con amargura, pero con U tran­
quilidad que nimba el espíritu, 
cuando el deber se cump'e, f i ­
jaremos en nuestras viejas po : 

siciunes el plan combativo que 
a los destinos de la República 
hayan de convenir. 

Y . aquí estamos, repetimos, 
en ¡a calle, flameando a los 
vientos ramo de oliva y bande­
ra de cordial idad; pero en mo-
du clguno dispuestos a' dejarnos 
arrebatar nuestra señera ni a in-
vaadir en conquista nuestro le" 
gitimo terreno, menos aun, por 
quienes hablan de holocausto 
a la Idea, mancillándola con 
sus procederes. 

L A R E D A C C I O N , 

E L L O S NO P E R D O N A N mos hoy a comentar el jactanciost 
u i L i c h l e t que, reiteradamente, v t ; 
ne apareciendo en " E l Obrero > 
campeando t u su primera plaa* el 

lil 

Con la característica insolencia 
que los distingue, los socialistas de 
Ferrol, ]>or medio ckr " E l Obrero" 
—libelillu bobeante de poco más c 
aun se atreven a afirmar a la 
4az de todo un puebla, víctima por 
mil modos de sus desmanes, que 
"no olvidan ni perdonarán nunca . 

Antes que indignación verdade 
id estupor ñus produce tanta men-
aeidad; lástima también, que nc 
esprecio (jorque el desprecio 1c 
eservamos para los hombres nte-
ecedores de nuestra beligerancia; 
' la lástima... la lástima, solamen-
e para los infrahomhres y los dcs-

.dichados—en el sentido peyorati­
vo del concepto—sin echar de me­
nos a los mal nacidos, a quienes 
también en este sentido cotnpkdo-
mos. 

i'or lástima, pues—conste a r ­
pero np sin repugnancia descoiJe-

1 No olvidamos. No olvidaren»; 
nunca. No perdonamos. No perdp 
naremos nunca". 

l ie aquí en su sintético laconis­
mo, unas sencillísimas ]ialabras, i , iu 
bastarían por si solas a regisnai 
la incapacidad ética, de ciertas gen­
tes ai su perversidad no fuera aun 
mayor que su falta absoluta de 
sentido moral. Ved ahí unos con­
ceptos odiosos gestados por la iiu 
patencia en asqueroso mandaje 
con la vesania, que merecen sei 
justipreciados en su recto y es 
tricto sentido, siquiera sea para 
salter a que atenernos respecto de 
quienes los respaldan, no solo con 
las palabras, si, que también enr 
sus conductas. 

"No perdonamos"—asi, en pre 
senté, dicen ellos—precisamente er 
estos momentos en que el presente 
no les pertenece. Y cuando afir­
man a i Futuro, aseguran, nada me­
nos, que no ]ierdonarán jamás, co­

mo si el porvenir después de lo de 
Octubre pudiera ser de ellos. 

Pero aun llegan a más, si cabe, 
arrastrados por su paranoica mo­
nomanía, al remachar en son de 
reto, en un arranque de criminal ti i -
solvncia. que no olvidaivhby ni ol­
vidarán nunca. 

¿Pero qué es esto: ¿Por quié­
nes nos habrán tomado los socia­
listas, para que puedan suponer si­
quiera que esas brabijfconerías, esos 
desplantes «le liarattru. hayan irt 
producir en nosotros otro senti­
miento que el de lástima? Más, 
esto no es, ciertamente, lo que nos 
interesa hacer constar, es a donde 
alcanza la ferocidad de unos hom 
brea que después de ser vencidos y 
perdonados, se atreven, iracundos 
a desafiar a la Sociedad que gene­
rosamente los perdonó. 

Lo dicho. Lástima y no despre­
cio, nos merecen, Y conste que la 
lastima la prodigamos nosotros, co 
ma decimos más arriba,-—por mo­
flo exclusivo-—a los ¡nfrahombreí 
v a los mal nacidos. 

Dijo Pablo Iglesias; "La bur~ 

i/in'.uií.0 uahjmera que sea el ma­

lta de su opinión, debe convencerse 

de que no deseamos tomar pose­

sión del gobierno por los misinos 

medios que un día se emplear.ni, 

por la sangre y ¡a zHolencia, sino 

por los medios legales con que 

cuenta hoy ¡a civilización". 

He ahi un bello pensamiento, qi'c 

¡os socialistas espantes, no podrán 

alegar jamás en pro de sus ¿deas, 

después de la hecatombe revota' 

clonaría tic Asturias. 

A pretexto de redimir a los tra­
b a d o r e s , los socialistas acatar 
nenjprc por redimirse a si inisnuv 

K u el íalso apostolado rédenlo 
rista, los secuaces de C, Marx , ha­
llaron el camino seguro de su pro­
pia liberación económica a expon 
sas—¡claro está!—del hambre, la 
ignorancia y la miseria de las ma­
sas obreras. 

1.a lista de los falsos apóstoles 
que chupan gustosos y alegres de! 
presupuesto, después de haber \ i -
vido de las cotizaciones sindícale-
(y que ya de por sí era bastante 
elevada) con la República—¡com­
placientes que somos los republi­
canos!—llegó a alcanzar propor­
ciones verdaderamente alarmantes 

A penas si hoy, hay socialista 
por menguada ejue sea su signiíi 
cación, que no haya alcanzado 
-—por el vergonzante procedimien­
to ele la intriga—un hueco en las 
nóminas del Estado, ele la Provin­
cia o del Municipio. 

Pero aun esto, con serlo tanto, 
no es lo más vituperable. L o peor 
del caso es la simultánea multipli­
cidad de sueldos que muchos so­
cialistas disfrutan — permítasenos 
por una sola vez, que nos sonroje­
mos por su cuenta—con notorio 
quebranto del Erar io público y en 
perjuicio de los trabajadores pa 
rados. 

; Farsantes...! 

N U E S T R O D E B E R 
Y N U E S T R A P O S I C I O N 

CARDEN ¡O. 

R e v o l u c i o n a r i o s f rente a l a r e a c ­
ción, c o n s e r v a d o r e s f rente a l a 
anarquía . RUIZ Z O R R I L L A . 

L o s úllímos Uempos, anterio­
res a l movimiento revoluciono-
río de Octubre se distinguieron, 
sobre todo, por haber arrec iado, 
a l canzando límites ínse>specha-
dos, la c a m p a ñ a di famadora , 
sostenida especialmente desde- la 
prensa social ista, contra los que 
formamos en las filas del Par t ido 
R a d i c a l . Un día y otro día, tina 
semana y o|r t . semana, desde 
«El Soc ia l i s ta - hasta " l i l O b r e ­
r o - , pasando por « A v a n c e » , se 
dedicaron a echar paletadas de 
fango sobre los radicales, sin 
que de ese río de l a v a se librase 
ni el más modesto de ellos. 

Pasados b s d i a s de la revo lu­
ción, renace nuevamente esa 
c a m p a ñ a ceJIl más fuerza, qui ­
zás, que antes. Y y a no se trata 
solamente* de- enfangor; ahora se 
persigue, a d e m á s , un nuevo ob­
jetivo; sembrar el od io c o n l i a 
determinados radicales . U n odio 
cruel , inextinguible"; o d i o a 
muerte. Y en esa nueva campano 
observamos c o n cur ios idad, y 
también con dolor , que los so­
cialistas no están solos; con ellos 
co laboran elementos republ ica­
nos, l is una láctica perfectamen­
te claro; para convencernos bas­
ta ¡eer el último número de »E1 
Obrero» y el primero de «Ir», 
ó r g a n o éste de Izquierdas R e ­
publ icanas de F e r r o l . C o n inten­
c ión c r imina l , con todo el vene­
no necesario para hacer esto, se 
trata de situar ante la opinión ai 
hoy A lca lde de Ferro l y Delega­
do G u b e r n a t i v o en los dias del 
m o v i m i e n t o revoluc ionar io , 
nuestro corre l ig ionar io y amigo. 
Segundo C o t o v a d , c o m o el res­
ponsable directo de todo (o m a ­
lo que h a y a podido suceder a 
los detenidos c o m o compl icados 
en el repel ido movimiento. C u a l ­
quiera dirá que se quiere p r o v o ­
c a r el atentado personal . Y se 
hace conociendo que esa no es 
la v e r d a d . No, no lo es. Les 
consta de manera positiva a tó­
elos los republicano- y a muchos 
socialistas- Los que en aquellas 
horas ertuvimos cerca de Ce>to-
v a d sabemos que cuante>s l lega­
ron a él p a r a pedirle que inter­
cediera a fin de mejorar la s i ­
tuación de cualquier detenido 
y a , o que temía serlo en breve, 
fueron solícitamente atendieios. 
Y esto, repelimos pueden acre­
ditar lo republicanos y social is­
tas, a lo que están, desde luego, 
obl igados. 

P o r lo que se refiere a nos­
otros, la cosa es c lara ; por digni­
d a d , por lealtad, por hidalguía, 
en esta horaen que todas esas 
cual idades parecen olvidados, 
nuestro deber no puede ser mas 
que uno: colocarnos incondicio-
nalmente a l lado de nuestro ami­
go. T o d o lo demás, incluso la in­
juria y la ca lumnia lanzadas 
contra nuestros nombres, para lo 

que también ha encontrado y a 
«El Obrero» colaboradores , a 
los que cede sus columnas, no 
tiene importancia ; ni la parte 
que nos pueda corresponder de 
ese odio, tampoco. C o n o c e m o s 
nuestro deber, y en su cumpl i ­
miento no nos hará retroceder 
nada de eso-, lo cumpliremos fiel 
mente hasta a l tinal. Nusotros y 
el t iempo cont ia todos-

Vicente Cenalmor. 

Fer ro l , 8 de S i m o de lK-íñ. 

F i j a n d o p o s i c i o n e s 

FLLOS Y NOSOTROS 
Deslindar los campos políticos es 

urgentísimo al presente. Hoy, des-
pue-s de Octubre, la natióu tiene 
pcrfe'etisimo derecho a saber a que 
atenerse respecto de quienes qui 
sieron conducirla por los atajos y 
las encrucijadas de la revuelta. 

MI partido socialista—hay que 
decirlo, clara, neta y rotundamen­
te—dejó de ser un partido repu­
blicano. Sus huestes acampan ex­
tramuros del Régimen, puesto que 
su aspiración cardinal, es la ins-
i.ioraeri . eti L « } « f i a d.-- vuit d i c ta ­
dura de clase. 

A los republicanos—sean del 
matiz que quieran—interésales, nc 
JMICO, tener esto muy presente. Se­
pamos todos que lo que el partido 
Miciatista persigue es algo tan vi­
tando como es la anulación de la 
democracia ]>olítica y el derroca­
miento violento fie la libertad indi­
vidual. 

Por instinto de conservación, los 
republicanos de corazón tenemos la 
obligación de batir en retirada al 
marxismo revolucionario, pueste 
que. si los republicanos no nos de­
cidimos a lat ir el- socialismo dema­
gógico, el socialismo demagógico 
terminará por batir a la República 

Ellos, pues, contra la República 
¡' un lado; nosotros con la Repú­
blica al otro. 

Marco ANTONIO. 

P a r a I R » 

Y a no es, a l parecer, solamen­
te con los socialistas con quien 
tenemos que v e r n o s -

También «IR», en su primer 
número nos dedica, tan torpe 
c o m o aviesamente, unos puya­
zos ¡diotas en la secccíón—peí» 
petado — titulada «Bocadillos», 
ton sobrada, por otra parle de 
mala fe como huera de ingenio. 

Por esia sola vez , nos limita­
remos a hacer observar al cole­
ga, que no es de nuestro interés 
cebar rencores ni ahondar dife­
rencias con ningún partido o 
grupo republ icano—dígase de 
izquierdas o llámese de dere­
c h a — , pero que, contrariando 
nuestra voluntad concil iadora, 
nc' estamos dispuestos a poner 
la otra mejilla a quien quiera 
que nos dé la primera bofetada. 

E l <mejíllísmo», señores de 
«IR», no es religión que nos c o n ­
venza-

¡Qué conste!... 

• 



EL RADICAL 

P A L I Q U E 

I N T O L E R A N C I A 
Todavía hay, por |d visto, algu­

nos valientes (nic se arr iesgan a 
emplear nta enttBriasmoa, y gas*** 
sus eneratsii en oaofeoctoatr un 
- i m a n a r l o para liacer ta propagan­
da de u n . » ideales que llevan cla­
vólos en sus entrañas, y que son 
CQIBO la propia sangre ([lie les dio 

N o es extraño. To 1" coinpren-
ilo y me íb explico H e padecido 
mucho tiempo 'a m i s m a e n f e r m e ­
dad, v ]K>r eso lo disculpo y me 
asoció ,i la realización del proyecto 

No obstante, m e pregunto si no 
- d i , i i i i . i - prudente que lanzarse a 
propagar un ideal político deter ­
minado, extender V d ivu lgar 00 * 1 
máximas educadoras de c iv i l idad 
v respeto mutuo, de educación y 
tolerancia, que l legaran al corazón 
\ id entendimiento de una gran 
parte d.-l pueblo, y con m a y o r ne­
cesidad l unos CUUBtOl escritores 
que. para defender u n ideal políti­
co o religioso, no sanen hacerlo 
nta> que in jur iando y ofendiendo 
a quienes no p iensen c o m o ellos. 

Y o , dentro de mi incompetencia 
i ignorancia, no a lcanzo a exp l icar ­
me todavía el por que j iersnnas que 
presumen de educadas y cultas 
que tienen representación en enti ­
dades, ¡uirtidos o periódicos, con 
la trnNÓfl \ compromiso de se rv i r 
de guias y educadores de quienes 
están bajo su dirección o presiden­
cia ique estoy seguro recaban a to­
da hora i « r a si el máximo respeto 
y la consideración necesaria para 
la fácil conv ivenc ia ) , no me expl i ­
co, digo, como se complacen en 
lanzar in ju r i a s y escr ib ir groserías 
contra ideales y personas que nc 
son los de su comunión o de su 
amistad. 

V I I comprendo que en el fragor 
de la lucha política, en la discusión 
acalorada, en la polémica agr ia y 
< iiconada por defender aquello que 
cada cual considera l a verdad ev i ­
dente y pura, M haga u s o de toda 
la energía y acr i tud contra las ide.i-
y las personas que, a su ju ic io , pro­
ceden equivocailamente. E s o es Ic 
noltle, lo honrado y lo decente, y 
CS muy lógico proceder as i . P e r o 
lo que no tiene explicación posible 
es .que . para cunils it ir a un adver -
-ar io , haya que recurr i r a l emplea 
de un vocabulario propio de taber­
na, con ¡rases soeces y malsonau-
*••-. que del lian producir sonrojo a 
quienes las prof ieren o escr iben . 

N o . H o y los oradores de " m i ­
t i n " , a lgunos de esos oradores que 
para su desgracia padece la Repú­
bl ica, y n o s cuantos escr itores , co­
léricos y biliosos, que no pudiendo 
ocultar su despecho, convierten un 
]*.-riódico en u n " T r a m p o l i n " o en 
una hoja inmunda , están a la or­
den del día. y se sienten tan orgu­
l losos de su proeza que no tiene el 
rubor espacio donde asomarse a su 
semblante. E s una manera de con­
tender y educar que debe de ganar 
muchos prosélitos... 

Antaño se usaban la> disciplinas 
para hacer aprender las lecciones 
y aquello de que " l a letra con san­
gre entra" era, al parecer, el con­
vencimiento en aquellos tiempos 
Hoy tenemos un plantel dignísimo 
de ilustrados educadores de la en­
señanza oficial y privada que va­
liéndose de la persuasión y la cla­
ridad para hacerse entender, obtie­
nen unos resultados excelentes en 
sus discípulos, a los que aman co­
mo padres y enseñan como compa­
ñeros. Los golpes y los castigos 
han sido reemplazados por la fe en 
la enseñanza y por el convenci­
miento de que la crudeza v la brus­
quedad producen los efectos con­
trarios que se persiguen. 

He aquí, pues, el ejemplo que 
todos debemos de seguir. 

Y no liasta solamente con que se 
eduque la voluntad [ara hacer 
buen uso de la palabra o de la 
pluma : es necesario persuadimos 
y convencernos de que tenemos que 

aprender a ser tolérame?, v respe­
tuosos con las ideas y opiniones 
que sustenten los demás, 

1.a intolerancia trae consigo la 
falta de respeto y el disl-ordainicn-
l . i de la ineducación, y el produ­
cirse asi con los demás ciudadanos 
ii.ic -ii inpre consecuencia!, lunes 
tas y perniciosas. 

N'o: asi no se puede estar en paz 
v armonía. I , i tolerancia es nece­
sar ia c indispensable. S i n ella se­
na imposible v iv i r . Los ideales po­
líticos, las creencias religiosas, las 
opiniones sobre dist intas mater ias 
•o] re condición y méritos de las 
personas y las cosas, sobre todo 
u ianto nos rodea, al ienta y anima, 
puede y déla- discutirse con fe, con 
entusiasmo, con pasión si se quie­
re, pero siempre con el debido res­
peto y con la indispensable tole­
rancia . 

Si qu< remos si r respetados t< 
tiernos que empezar por dar el 
ejemplo a los demás. S i deseamos 
ser escuchados también tenemos 
que oir. SÍ queremos extender un 
ideal político o religioso, o vicever­
sa, para que se nos escuche preci ­
samos de la benevolencia y tole-
tancia de los a jenos a nuestra m a ­
nera de pensar. 

• 
que dice un propagan dista en un 
" m i t i n " o para leer lo que escribe 
un periodista o escritor, ¿cómo l a ­
dremos saber y j u zga r de lo que 
nos d ice? Y si no tiene quien le 
escuche o quien le lea, ¿de qué le 
vale ser, a lo mejor , un hombre de 
ciencia , un sabio, un excelente 
constructor , un inventor que ha 
descubierto el medio de resolver 
lo-, problemas difíciles de la vida, 
si tropieza con un pueblo de into­
lerantes que no le dejan hab l a r? 

S i n tolerancia, ¿cómo podrían 
beber llegado a nosotros las ense­
ñanzas de nuestros antepasados, 
que han sido nuestros guías y 
maes t ros ] 

Razonemos , que poco trabajo 
nos cuesta y buena falta nos hace. 
Razonemos , si queremos sacar a l ­
go de provecho tanto de lo que nos­
otros queramos dar a conocer co­
mo de lo que otros nos puedan en­
senar, E n esta v ida siempre hay 
algo que aprender y por mucho 
que crea saber el que mucho sepa 
todos los dias se le presentará oca 
sión de aprender algo que desco­
nocía e ignoraba. 

Pensemos que no tiene más r a ­
zón el que más gr ita y alborota, y 
veamos que el público no comulga 
con ruedas de mol ino y que está 
asqueado de oir a tantos par lanch ' 
nes, s in cabeza y s in fondo, com­
plicando los problemas de l a vida 
a fuerza de exabruptos, i rrespetuo-
sidades e intolerancias. 

V a y a m o s pensando en eso, que 
buena falta nos hace. 

Maximino RODRIGUEZ. 

EL 
Y LA BOLSA DEL TRABAJO 

E n nuestra ciudad, desgraciada­
mente, toma cuerpo y se agiganta 
cada vez más, el trágico problema 
del paro obrero involuntario. 

Muchísimas familias se muercr 
de liamhre, ante la impasibilidad 
de toase los hartos y satisfechos 
E l número de los trabajadores pa­
rados es grande, y, bien quisiéra­
mos, a titulo informativo poder 
dar la relación estadística de los 
gremios afectados, asi como la ci 

i ra exacta de los trabajadores qm 
involuntariamente Se bailan inac 
ti vos. 

Esto, s in duda, había de espo­
lear el celo de las autoridades y de 
iodo- cuantos, por razón de su pri­

vilegiada situación social y econó 
mica, vienen obligados a facilitai 
ia solución de problema tan prin 
cipe] como urgente. Pero se da c' 
caso, verdaderamente paradoja!, di 

que* aun existiendo en nucstñ 
.Municipio una oficina denomina 
da poní liosamente " B o l s a del T r a 
ba jo " , acerca del Índice estadisti 
co de nuestra referencia está tan 
ignorante como nosotros mismos. 

S i la "Bolsa de T r a b a j o " fuer? 

otra cosa que una disculpa parr. 

just i f icar un suculento "momio", 

hubiéramos nosotros podido ofre 

cer boy. a la consideración de !a> 
autoridades y de los urgautsuiur 
rectores de la economía local , la 
consiguiente estadística que pusie­
ra de manifiesto, en todo su trá­
gica c rudeza , problema de por s ; 

tan doloroso. Más ello nos es ab­
solutamente imposible. No obstan 
te, nos consideramos obligados a 
hacer cons ta r—gros so m o d o — q u i 
la cifra de los tral>ajadores para­
dos a lcanza a mas de dos mi l bou 
rados conciudadanos y el hambrt 
y la miser ia , por lo tanto, a ot ra i 
tantas infortunadas familias. 

P o r egoísmo, antes aun que pin 

decididamente él problema, empe­

lando por saber de manera exac­

ta—numérica y encáusticamente— 
en que condiciones se halla la cues 

tióii, empezando jiara ello |>or pres­
c ind i r tkr la manif iesta incapacidad 

del funcionario que regenta la 
" B o l s a de T r a b a j o " , c, incluso, de 
la m i sma " B o l s a " , si a ju ic io de 
los organismos "autorizados debe 

prescindirse. Pues no es humano 
ni s iquiera tolerable, que una of i ­
c i n a que tiene la obligación de po­

sibil itar, o mejor aun de procurar 

aminorar , el doloroso problema que 
nos ocupa, s iga ex i s t i endo—como 
una -angrante ironía—para j u s t i f i ­
car la nómina de un funcionario con 

cargo al presupuesto munic ipa l 
que no trat ia ja , mientras hay tan­

to, parados que desesperan por 
trabajar . 

Un obrero parado. 

D e l a n e c d o t a r i o h i s t ó r i c o 

El Conde de Wlira-

beau y los libelistas 
Con una anécdota histórica nos 

place contestar, por propia cuenta, 

a todas las injurias vertidas en 

" E l Obrero", contra las personas 

decentes. Lean sus plumíferos, no 

más, que puede aprovecharles. 

Cuéntase que cierto día le lleva­

ron a Mirabeau un libelo contra él 

y dijéronie los emisarios: — O s 

atacan inicuamente: defendeos. 

A lo que Mirabeau contestó: 

—"Quienes me atacan los conoz­

co; por eso no me defiendo, pues 

sería entrar en tratos y discusio­

nes sobre mi dignidad con quienes 

no tienen ninguna y con los cuales 

no del>c medir sus armas un hom­

bre que vale, no digamos mucho 

pero sí más que el los" .—X. 

Comentario ai Manifiesto del (o-
Biiié Comarcal de la L N. I . 

En los medios socialistas de la 

localidad, produjo; d econsiguieute 

revuelo el manifiesto del Comité 

de la federación de Sindicatos 

(C . N . T . l . aparecido últimamente 

Esto es natural si se tiene en 

Cuenta que el manifiesto en cues­

tión trata de poner fin al coiifusio 

nismo incubado al calor de la re­

volución de Octubre y , maiitenidc 

arteramente, por ciertos falsos "lí­

d e r e s " , en el seno de las organi 

/aciones proletarias. 

Sobre esto a nosotros nos co­

rresponde callar, puesto que, al 

fin y a la j>ostre, el pleito de que 

se trata nos es absolutamente 

ajeno. 

E l otro aspecto del manifiesto, 

y a nos interesa más. por su tras-

ceudencia pública, y a que en él sel 

propugna la abstención electoral 

de un secetor tan importante de la 

clase trabajadora como es el que 

sigue la trayectoria tradicional <lc 

la Confederación Nacional del 

Traba jo . 

A nosotros, si hemos de ser sin­

ceros, la conducta del Comité co­

marca l de la C . N. T . , en este asy 

fwcto de la abstención no podia 

causarnos sorpresa. Casi, casi, po­
demos decir que estábamos seguí 
ros de que la Confederación tenía 

que manifestarse claramente e$ 
cuestión tan importante, tal come 

acaba de hacerlo. V no porque a 

nosotros hubiera nadie que parti­

cularmente nos lo anticipara. E s 

perábamos esta mtunda y categó­

r ica repudiación política porque 

estallamos seguros de que la Con 

feik'ración jamás se dejaría a n a s 

trar por sus eternos contrarios, los 

socialistas. 

Pero he aquí, que esto que a nos­

otros se nos antojó siempre tan 

mcridiaiianu^ite claro, a lo j socia­

l istas, en cambio, se íes ofreció 

turbio, nefando y... ¡que sabemos' 

A este respecto, si hubiéramos 

de prestar oídas a lo que los socia 

listas dicen por ahi, la C. N. T . , e> 

poco menos que una organizacóii 

de traidores. Sin embargo, esca 

moa seguros, de que la tal opiniói 

es una opinión convencional, nía 

nifiestamente oportunista, y que t 

ta Confederación se entregara con 

placida al juego político de los se 

cialistas,—cosa de todo punto in 

posible, no sólo por cuestión rj 
táctica si que también de doctrína­

los socialistas no tendrían iucoi 

veniente en glorificar a la Conf-

deración, aun cuando, a las pritn 

ras de cambio, trataran de apla 

tarla. 

i Si los conocerán... 1 

José M. ROLDAN. 

I> "> dlol 

E BANQUILLO DEL CANTON 
" E l banquillo riel Lantón", asi 

limado por antonomasia, DO es un 
Miquillo más, como cualquier tu-
• sta ingenuo pudiera suponerse. 

" E l liauquitlo del C a n t j n " , es 
i banquillo único en su género > 

I primero de todos los banquillos 
e su fila, según se entra por U 
'lazuela de las Angustias—hoy 
¡e Pablo Iglesias—a la mano ia-
lUierda. aún cuando sea el últfmu 

le todos los banquillos por la con-
lición política ile las personas que 

i usufrutuan—en j>erjuicio del CO* 
nún de los vecinos—de m o d o ex 

lusivo. 
No es—en el sentido recto de la 

¡tatabra—un banquillo rojo, y, aun 
[ i uando nosotros no nos atrevemos 
1 i afirmar que de pino rojo no lo 

-ea, en honor a la verdad hemos 
I le decir que el tal banquillo es del 

olor de la vergüenza que se comíc 
el burro del cuento. 

L a denominación de " r o j o " que 
el vulgo le discrimina—entiéndan­
lo así los señores turistas—le vie­
ne de^ color político de sus asiduos 
ocupantes. Ellos son socialistas, y 
no de esos socialistas teóricos y re­
formistas al estilo inglés o belga 
sino de los otros, de los de acción 
y pelo en pecho. Así se explica que 
aun siendo verde "e l banquillo del 
Cantón" le digan por ahí el ban­
quillo " r o j o " . 

También por la misma causa 
esto es, por la filiación política de 
sus usufrutuarios, suele llamársele 
el banquillo de los "acusados". De 
qué se les acusa nos reservamos 
decirlo, pero si el t u r i s t a tiene la 
impertinente curiosidad de saber­
lo, estamos seguros de que lo ave­
riguará interrogando a tal respec­
to al primer transeúnte que encuen- oí 
tre a] paso. 

CICERON!. 

« . . . No se p u e d e n e g a r el d e r e c h o 

de gentes , ni l a condición d e c i u ­

d a d a n o s a los que no p r o f e s e n 

n u e s t r a s i d e a s . L a política a s e g u i r 

t i ene que ser de t o l e r a n c i a , d e 

contemporización, de comprensión 

y de r e spe to a l a c o n c i e n c i a a j e n a . 

( A l e j a n d r o Ler roux . D i s cu r so de 

S a n t a n d e r , m e s de O c t u b r e 1931). 

E n t a n t o e l p a t r i o t i s m o d e L . 

r r o u x s e e s f u e r z a e n h a c e r re| r 

bli» u n o s p a r a l a R e p ú b l i c a , r,y 

m u c h o s r e p u b l i c a n o s q u e s e ^_ 

d i c e n a c o m b a t i r y a c o n s p l t , r 

c o n t r a L e r r o u x . 

\ O O J V T f* A Ir» 15 O 

P o r q u e s o m o s 
a n t i s o c i a l i s t a s 
Somos antisocialistas, entre otras 

muchísimas, por las siguientes ra­
zones: 

Porque los socialistas, como 
acertadamente los llamó Pío Bara­
j a , son los jesuítas de la acera de 
enfrente. 

* * * 
Porque durante el bienio famo 

so llegaron a negarles el agua y la 
sal—vale decir el trabajo—a todo> 
los obreros que no pertenecieran a 
la U . G. T . 

Porque gobernando a Españ? 
(léase desgobernándola) no bar 
podido cometer mayor cúmulo Ot 
barbaridades, ni desquiciar de más 
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Sábado e l í r j . / - i -T-
Un verdadero tr iunfo la Cinemaloi¿r^f ía E S P A Ñ O L A 

A G U A E N E L S U E L O 
Por la bellísima Maruc l Tresno, Luis Peña, Bacna, Nava­

r ro y M a n a A n a y a . 

iiertecto modo la economía agrá 

ria e iiulu.strial <tel pato, por moi 

«le la ansiirda legislación social d-íl 
S r . Lanía Calallcro. 

Porque fueron los beneficiarios 

de la República con sus trescientos 

millones cuatrocientos mil ench» 

fes. Ni uno más ni uno menos.. 

Porque al ser desplazados de la 

KoLernacióii del Kstado liurtfiiés 

en el que tan cómodos como inme 

recidamente se hallaban, íumeuta-

ron y llevaron a vias de hecho una 

dqgcftbeilada revolución cuyas con 

•ecueucias tenemos que ptCW to 

iio:¡ los es]iañoles. 

Y , por último, somos antisocii 

listas, ]M>r la misma razón que so­

mos antifascistas. Esto es, porqut 

somos libérales, y, en serlo, cifra­

mos nuestro más legitimo orgullo 

ANTON. 

EL PRESUPUESTO 

'EXTRAORDINARIO 
E l actual Municipio, pese a la 

iracundia de sus impenitentes de­

tractores (para los que toda obra 

es mala como no sea cosa suya) es 

de una irrefragable evidencia, ha 

puesto su más grande preocupación 

en cohonestar, en lo posible, pro­

blema de tan capital importancia 

cual lo es, el conjurar en lo posible 

la crisis obrera en la localidad. 

A conseguirlo, en empeño nobi 

lisinio ha logrado ver aprobado 

su Presupuesto Extraordinario 

cuya indudable importancia nadie 

podrá negar por venir a repercutir 

tn su doble aspecto, al mejoramien­

to urbano sanitario de la población 

j a iKiliar el doloroso problema del 

paro obrero, endémica epidemia 

de triste actualidad universal. 

A fin de que nuestros lectores se 

vayan dando cuenta del esfuerzo 

que, al fin perseguido representa el 

Empréstito (de segura e inmediata 

realización) que nuestra Corpora­

ción municipal acomete, vamos a 

<!ar una escueta relación de los ca­

pítulos a Jos que se destina. 

Para las obras de ampliación de 

la Casa Consistorial: cien mil fitas. 

Para construcción del nuevo 

Hospicio: cuatrocientas cuarenta 

mil pesetas. 

Para construir un nuevo Mata­

dero: cuatrocientas mil pesetas. 

Para un garaje: ochenta mil 

trescientas sesenta pesetas. 

Para obras de ampliación en el 

do Central: veinte mi! ptas 

a la instalación de los serví 

sanitarios y adquisición oN 

mobiliario del nuevo Hospicio: se 

ente mil pesetas. 

Para pago de las obras que s< 

íectüen en las escuelas graduad-t-

Be f e n o l - V i e j o : sesenta mil ptas 

I ara construcción de evaCOatO-

K én las plazas de Amboage y 

hurruca: din ucnta mil pesetas. 

Para las obras a realizar en ios 

trenos confiamos al Paseo de He 

Cía; cuarenta mil pesetas. 

Para pavimentación de vana-

Ies: seiscientas ditM mil ptas. 

Para la adquisición de terrenos 

expropiar, para en su día acornó­

las obras del nuevo Cemente-

, apertura de calles, etc., etc ' 

tutroci-ntas ijitince mi¡ pesetas. 

¡Para los gastos que origine la 

ampliación de la red de distribu 

n de aguas: cien mil pesetas. 

ara las obras de construcciór 

un lavadero en l-'errol-Viejo 

Urenta y sds mil cuatrocicntaj 

secntü v cinco pesetas. 

ara construcción de la nueva 

rópolis iloseie"tas mil pesetas 

)OT lo que se calcula deban re in ­
tegrar los propietarios por laí 

o b u de pavimentación que habrár 

de Ijecutarse, con cargo a este pre 

stqiesto figuran cuatrocientas VCÍH 

licito mü pesetas. 

¡te es el Presupuesto Extraor­

dinario que acalla de ser aprobado 

por nuestra actual Corporación y 

quena sido "boicoteado" por de-

termnadas minorías en per juicio 

de ps intereses generales de Fe­

rrol \ de la población obrera ac­

tuábante en paro forzoso. 

En jel mitin celebrado última­
mente bor el partido socialista en 
el Tcaío Jofre, D. Jaime ( juiuta 
mlla B mió que desde los quino 

t>s, ii; estado al lado de los oore-
los socialistas. 

A no jtros que tuvimos el guste 
de oírle (¿por qué no decirrlo?) y 
que, ] K I ticamente, lo conocemos. 
al igual 
ro, sen 
menos 
guíente 
veraeid;i 

Por 
ci p, con 
por el 
gún día 
lo mucl 

me lo conoce Ferrol ente 
jante afirmación no pude 
de p roduc i rnos el const 
stu[<or, por la ausenc ia de 

que entraña, 
i nestra parte podemos de-
1]raríamente a lo afirma'! ' 

>r. tjuintauilla, que si al-
'ué socia l ista tuvo que ser 
•-imo antes de aquel las su= 

i bnc ias con los "plutócra 
tas de U L l i g a " , puesto que, por 
aquel los I pasados, y no o lvidados 
t iempos, el S r . Q u i n t a n i l l a se de­
cía regiopalista y, como a regiona-
l i s ta "entagé 1", le hemos visto pre­
s idir un m i t i n , que, por cierto, fué 
malograij:) escandalosamente por 
sus corre l ig ionar ios de hoy, los so­
cial istas, y en el cua l como orado­
res íigurtban nada menos que los 
señores D u r a n , D a l m a u y R a h o l a 
representantes legítimos de la " p l u ­
tocracia ca ta l an i s t a " . 

" E l O b r e r o " , en su día, se ocu -

]>ó de esto, poniendo al Sr ' J u i n -
|¡lla como no digan dueñas 
Por el calibre de aquellos insul 

boa, contra ti venidos, y. tn hoiioi 
al bii 'n nombre dt nuestra publi 
cación. nos consideramos n-lcva 
«los di transcribirlo*, no sin re­
cordar la comparsa de " m a r r a s " 
con aquel su pegadi/o estribillo: 

" Puntos suspensivos 

más vale callar 

Ante l a partida 
del Artabro 

A l salir por vez primera a la ca 
lie. " E l Radical" , une su voz a la 
de todos cuantos ya lo han Lecho 
o hayan de hacerlo, en pro de la 
partida de nuestro puerto, de la 
expedición científica que bajo la 
égida de nuestro ilustre paisano, 
el capitán Iglesias Brage, marcha­
rá i borda del " A r t a b r o " a la des­
cubierta de la región amazónica > 
v de los grandes misterios que aun 
guarda para el inundo civilizado. 

E l hacerlo es deber que comí 
terrolanos tenemos. Es deber, re 
petimos, recabar del (¡obienu < di 
la República, sea Ferrol el paertc 
de donde haya de partir la nave 
por ser éste nuestro pueblo la cun? 
del ilustre capitán. > también por 
que así mismo creemos satistacer 
el nobilísimo deseo no expresado 
pero sin iluda sentido por el ilus­
tre hombre que en ofrenda y p n 
la gloria de su pueblo natal, Í>au' 
/ó ^ barco de su expedid >n cor 
la denominación geográfica an :-
gua de nuestro puerto. 

[h 
E n la imprenta entregado *.l tex 

to integro de la deciaracíofl miots-
terhd leido ante el Parlamento i»'i 
e! jefe del GiVcino, nuestro ¡lus 
tre caudillo, i». Alejandro L a r o u x 
se nos ofrece a contraridad—<,ue 
harto sentimos- -de no podérsete 
ofrecer hoy a los lectores de E L 
R A D I C A L po- la abundancia dt 
originales ya compuestos y lo: 
apremios de úifma hora dad.i U' 
forma como se imprimen ios se 
inanarios, que esloisionan el ñor 
mal desenvo!v.m:ento de los co 
rrientcs trabados de la Casa en qut 
se edita. 

Desde lue^o, ia declaración mi 
nisterial del Ce i :erno constituyí 
una pieza de transcendente va.o. 
jKilitico j iara la Historia que as ; 

habrá «le }UZ£4rÍa, haciéndole 13 
verdadera justicia. 

Si acontecí memos mayores no 
tuvieran que embargar nuestra mo­
desta actividad periodística, ofrecí 
mns al lector para el próximo nú­
mero regalar su espíritu con el cor 
tenido del mencionado documcut'. 
]H>r su doctrina liberal y su escu 
cía patriótica. 

Disculpen por hoy. 

de [L RADICAL 
Para la buena marcha de la Ad­

ministración de este periódico, ro­

gamos a todos aquellos :|.-ñores 

(antiguos suscriptores de L A D E ­

M O C R A C I A , a quienes hemoí 

remitido el presente número) que 

de no desearr continuar recibién­

dolo, lo devuelvan a l Centro R a 
dical. Canalejas, 152-1.". cons ig 
nando en la ca lwza de! ejemplar 

su nombre y domici l io , a l objeto de 

¡acuitar nuestra labor. 

El Administrador. 

Brindo a V d . la opor tun idad de admirar la meior 
p roducc ión nacional lotalmenlc hablada en español 

EL AGUA EN EL SUELO 
A r g u m e n t o : 

Hermanos Q U I N T E L O ¡ 

Música: 

Maestro A L O N S O I 

G r a n d i o s o 

A d m i r a b l e 

Botón de muestra 
•L'i idan, oinlnx; nu •fué­

remos mencionar i,|>ara que ra­
bie!), exeiifermero el y " m a r x i s 
t a " "cien por cien", desile las pon-
/oño..is columna-, de " E l ( (hrcm . 
correspondiente al catorce de abril 
arremete iracundo al Alcalde <l< 
Lerrol de la misma delirante ma­
nera que en otra oca-ion- para - 1 
infausta—, lo hizo contra otros 
"despreciables burgueses", motive 
|>or el cual se quedó el pobre sin 

Atrevidillo, como todos los ig­
norantes, a fuer de pobre diablo, K 
empeña en ofender (esto, claro es­
tá, es un decir, porque no ofende 
quien quiere sino quien puedo :i 
todas las personas decentes, hacien­
do tabla rasa, en sus Ínteiii|ienui 
tes arrebatos "periodísticos", del 
honor ajeno y de la propia estima 
ción, si es que alguna puede me 
recer—que no tener—quien nacf 
chantage a cuenta de la honra del 
prójimo. Lean, sino, y verán. 

E n cierta ocasión—no muy le­
jana—estando prestando servicio.' 
de enfermero en el Hospital de Ca 
ridad. el fulano de nuestro conu'n 
tario se revolvió en el cieno de su 
"abracadabranle" literatura ]-.r;i 
injuriar públicamente a dos seño 
res médicos del Establecimiento 
asi como también, al por entonces 
Hermano Mayor, quienes, por ta! 
causa. viéVonse forzados a pegarle 
la patada de Charlot, dejándolo 
bonitamente plantado en medio ck 
la calle. Desde aquel día el exen 
fermero alcanzó—por arte de sur 
malas artes—categoría "excelsa" 
de mártir de la causa, y , con ¡a au­
toridad moral que esto presta, so­
licitó del "conqiañeru A . S."—jo-
fe a la sazón de la minoría socia­
lista en el Ayuntamiento—la soli­
daridad efectiva de los "compañe 
rros concejales", obteniendo por 
tan gracioso e insólito procedimien­
to administrativo, nada menos que 
la plaza de listero del Parque de 
Bombas, ¿tjuú tal? 

Más henos aquí en que, como la 
tal plaza (una entre las siete u ocho 
que los socialistas inventaron para 
Corresponder por cuenta del eraric 
munici}>al a los servicios prestados 

ñeros concejales que cor 
senté de bodas le regalaron 
dido enchufe. 

El Duende de Zaragoz 

I m p . EL C O R R E O G A L L E G O 9 8 4 9 

Empresa CHIRIVÍA 
Servicio continuo, rápido y có­

modo en magnificas lanchas de 

FERROL y MUGARDOS 

Bar G a l a t e a 
5«gaslo , 1 * 8 - F rente al ¡A;:'.¡i¡ 

PÁRAMO^ SU' erlor • eu.nlo» coa al 
mismo nombre se exi>*u<i>' en Ferro) y 

B A R G A L A T E A 

" B L O C A S O " 

C O M P A Ñ I A D E S E G U R O S S O B R E D E F U N C I O N E S 
Autorizad» por el Mini*tt-r¡o <ie Trabajo 

O r V S A M A T i í i / : I . . V C O I Í I : . \ A 

S u c u r s a l e s : Oviedo, Gijón, av i l i * . Míen». Sama. Canda». U Felffuera, 
Zaragoza, Qayeag-11 te. l.'artapvna. Mure 

Astorga, Vallad 

i -o l í C a l l e cío -•Vltirif» n i " " . » * •* 

nte Palemia. Valencia, Le 
lid, Betanzoü, SaJa, Pueiitedeume, Millardo*». 

E 1» P e 

Fábrica de Jergones higiénicos 
d e e n g a n c h e s y c o r r i e n t e s 

G A B R I E L G A R R O T E D I A Z 
Hosp i t a l , 18 - EL F E R R O L ¡Frente al nuevo edificio de l Bonco Postor 

Camas catres y turcas, etc | Gran . l a , surti.los 4 . talas metálica, de l o J . s a l » 
sea, galvanizadas y cptsiin'Ias 

E S P E C I A L I D A D E X R E P A C I O S E * D E T O D A S C L A S E S 
S E R V I C I O A D O M I C I L I O E N E L D IA 

R E C O M E N D A M O S L O S INSUSTITUIBLES MATERIALES 

U R A L I T A 
pura lodd clase de construcciones. 

Despacho en s u nuevo local : R E A L , 146 
( A N T I G U A C A S A C O R R O S ) 
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B A R G A L I C I A 
E S P E I l A l . l l ' A D E N V I N O S [ I K K l l l E K n 

M A N Z A N I L L A Y C H I C L A N A 

S I X I ' i ' R I A N ' ) LOPEZ, 

Viuda de Pedro Fernández 
Maquinaria y Material Eléctrico - Taller ele reparaciones eléctricas — 

QespichO V Almacén :" Canalejas, . ) ! e Iglesias. loo - Estación de carRa TfJDOR : ( analejas 138 

P E Ü R O l 
•• I N D U S T R I A L E L E C T R I C A DF. F E N E " 

/a motril e n : Maniños. Uarallnhrc. Perliu. lene y Sillobre 

L A L A S A D E L M E J O R 1./FE 

T E L E F O N O N U M . 153 

ilv fluido 

Salto do Lobo 
ÉL A S ilc los mariscos 

C A N A L E J A S , 143 
.a calilla,! de los artículos que vende esta 
asa. son siempre de superior calidad, 
creditándolo cu cualquier momento su 
iropietariu | O S E R E Y L O P E Z 

1 ' t R A R E G A L O S 

Vis i tad el 

B U Z A R X 
TODO A 0 ' 9 5 

Iglesia. 102 

P A N A D E R Í A DE V A R A 
E s la casa de antigt» más acreditada y qM oaawccu 

Especialidad en Unías ciases de |>an 
Pan extra moreno, trigo del país ; 

Central: San Eugenio, 88 ** 
Sucursal; Gmcepdón Arenal, 28 («sqoína a Maria) 

CASA ÑORES 
R E A L , i 1 5 

C A M I S E R I A 

P E R F U M E R I A 

G U A N T E R I A 

U L T R A M A R I N O S F I N O S 

C a s a s de Francisco Arguello 

JULIO F. COUTO y C . M
 < s . e n c > 

1 , 1 retciia v quincalla - Vidrios - Pinturas - Juguetera - Hules - Molduras - Herra­
mientas - Bateria de cocina etc.—Accesorios y neumáticos para auto­

móviles - Aceites y grasas lubrificantes 
A R T I C U L O S D E S P O R T Y V I A J E 

S I V F O R 1 A N O L O P E Z (Antes Real) 133 y 13S - C A N A L E J A S . 144 - Teléfono, 45 
Dirección Telegráfica: B A Z A C O U T O F E R R O L 

A L M A C E N DF. C O L O N I A L E S Y D E ­
P O S I T O D E C E R V E Z A S " L A C E R V E ­

C E R A D E L N O R T E D E B I L B A O " 

Andrés Martínez 
C \ \ \ l 1 1 vS. 38 

R E S E R V A D O P A R A 

Rafael y Vicente 

Neunuilicos, Accesorios, Lubrificantes, Y Balerías para A U T O M O V I L E S 

C O C H E S Y S I L L A S P A R A N I Ñ O S 

CASA FERNANDEZ 
G A L I A N O , 25 T E L É F O N O 125 

E L F E R R O L 

R E C O M E N D A M O S A N U E S T R O S 

L E C T O R E S L O S C A L Z A D O S 

Casa Pepe 
Blanco y Negro 

Mercería y novedades 

D A N I E L C H E D A 
S I N F O R I A N O L O P E Z , 129 

Carbonería Doméstica Modelo 
I M P O R T A D O R E S D I R E C T O S N A C I O N A L E S Y E X T R A N J E R O S 

E m r e g a s rápidas por camioneta a domic i l i o en sacos <lo 4*1, 46 y 00 k i l o s P E S O E X A C T O , a basi 
J e las mejores ga l l e t as h u l l a v a n t r a c i t a de A s t u r i a s y P u n f e r r a d a : g a l l e t a y cr ibado A s t u r i a n o 
menudos MjMefálflS p a r a f raguas , cok, etc . 

A L M A C I C . X I Í S M U K I . U i C U W U X 1 2 I W A S 
O F I C I N A S : C a l l e 30 de A g o s t o nüm. 3.—Teléfono núm. 30 

C a l l e S a n F r anc i s co , 4 2 y 4 5 . Teléf. 102. 
E N L A S Q U E 5 E R E C I B E S P E D I D O S . 

Emil iano Jordán 
M E R C E R I A V N O V E D A D E S 

R E A L, 65 

S U C U R S A L : B A Z A R 0,95 

R E A L . 68 E L F E R R O L 

A g u s t í n J o r r a f o 
A G E N T E D E A D U A N A S 

F E R R O L 

Esta (.asa cuenta con un nuevo y esplen­

dido local, en donde con mayor holgura 

puede cumplimentar la crecida demanda que 

de continuo viene adquiriendo los selectos 

y acreditados trinos que sirve. 
O 

C A L L E S 

R U f i A L C A V A , M A R I A Y S O L 

E S Q U I N A A P L A Z A D E A R M A S 

• U r T R A M A K I N O S F I N O S 

D E 

Pedro Sánchez 
Artielos Nacionales y Extranjeros 

de marcas selectas 
Fernán! V i t a r a ! , 4(1 F E R R O L 

I Al I •( « " A C I O N D I R E C T A . - F A B R I C A 

D H E L A B O R A R M A D E R A D E 

Rarrón Suei ras Fraga 
M A Q U I N A R I A M O D E R N A 

S I d 4 Teléfono, 214 

M M E M I 1 C 
S N F O R I A N O L O P E Z , 112 

Teléfcio, 120 : — : Apartado, 22 

F E R R O L 

En todas partes 
pida usted vino 
embotellado de 

P A R R A S 

Beba usted vinos con 
etiqueta responsable 

O r a n C o l c h o n e r í a Orégano 
G A L I A N O . 5 - " E R R O L 

S E H A C E N Y R E F O R M A N T O D A C L A S E D 
D O S E T O D O S L O S E N C A R G O S E N t L D I A , 

' I D O E N T E L A S - A D A M A S C A D A S , E S P E C I A L I D A D 

J l l a r í i n G } 

E C H O N E S , E N T R E ­

GAS. 

L O S M E J O R E S C A L Z A D O S 

S I E M P R E N O V E D A D E S 

F A B R I C A S E X C L U S I V A S E N C I U D A D E L A Y P A L ­

MA D E M A L L O R C A . - N A D I E M A S S U R T I D O 

S I E M P R E N O V E D A D E S 

R E A L , 116 - C O N C E P C I O N A R E N A L , 10 Y M A G D A L E N A , 106 


